
RESEÑAS 

blema, y no vio más salida que poner la 
confianza en pequeños islotes, margina­
les a la sociedad contemporánea, en los 
que se mantiene el sentido personal de 
las relaciones. Ross Poole, que evoca 
esa tesis, no la comparte: pensar así es 
-afirma- caer en una actitud retrógra­
da, que se aísla de toda posibilidad de 
recuperación, como lo confirma -seña­
la- el hecho de que los ejemplos que 
ofrece Maclntyre de comunidades nor­
teamericanas depositarias de sentido 
moral y de tradición son, de hecho, co­
munidades cerradas sobre sí mismas y, 
a fin de cuentas, enclaustradas. 

La solución -continúa- debe bus­
carse de cara al futuro, un futuro del 
que nada sabemos, pero hacia el que 
han apuntado algunos planteamientos 
utópicos, como el de Marx cuando so­
ñaba con una sociedad en la que se hu­
bieran superado los intereses de clases o 
el del feminismo en la medida en que 
connota una continuidad entre lo públi­
co y lo privado. En todo caso -conclu­
ye- es necesario superar la modernidad 
y soñar con un mundo en el que la mo­
ral sea de nuevo posible. Nada garanti­
za que eso vaya a ocurrir, pero cabe, al 
menos, confiar en que así sea. 

El libro de Poole contiene múlti­
ples análisis y consideraciones interesan­
tes. Su concepción de la moral y su 
afirmación de la interacción existente 
entre planteamientos éticos y estructu­
ras sociales, van, a nuestro juicio, al 
fondo del problema. Compartiendo 
también su crítica al arcaísmo de algu­
nas páginas del Maclntyre de Tras la 
virtud nos parece también acertado, 
aunque su apuesta por un utopismo del 
futuro no constituye, ciertamente, un 
sustitutivo mejor. A decir verdad, aflo­
ra ahí un agnosticismo, que subyace 
también a otros puntos de su obra, que 
conduce, como única salida, a la con­
fianza en la historicidad. Por nuestra 
parte, y si parece necesario ofrecer una 
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solución, dirigiríamos más bien la mira­
da a la familia y a los otros ámbitos de 
relaciones personales hoy existentes y, 
en última instancia, al hombre mismo 
en cuyo ser late la capacidad de infini­
to, más concretamente, la llamada de 
Dios. 

J. L. Illanes 

José Luis ESPINEL, El pacifismo del 
Nuevo Testamento, ed. San Esteban, col. 
«Paradosis» n. 8, Salamanca 1982, 237 
pp., 13 x 20,5. 

No es infrecuente que, en OCasIO­
nes, el cristiano tenga que habérselas 
con objeciones de tipo histórico al pre­
tendido pacifismo por parte de la Igle­
sia y de los cristianos en general. La 
historia, ciertamente, ofrece datos para 
todos los gustos. Sin embargo, quizá se 
le pasan al cristianismo facturas que re­
sultan algo abultadas; o, al menos, se 
olvidan demasiado rápidamente las deu­
das contraidas con una fe cristiana que 
ha hecho posible, a pesar de algunas 
sombras, la alta estima contemporánea 
sobre los derechos humanos o el respe­
to a la vida, por citar unos ejemplos. 

No es un libro apologético el que 
ahora nos ocupa, en el sentido negativo 
que a veces toma esta expresión. Tam­
poco trata de la historia de la Iglesia. 
Pero aborda uno de los puntos que en 
la actualidad da lugar a polémicas: ¿pa­
cifismo hasta qué punto?; ¿de qué tipo 
es el «pacifismo cristiano»?; ¿radicalis­
mos en favor de la paz?; ¿qué imagen 
de Dios está implicada en la cuestión de 
la paz?; ¿qué se puede deducir de la 
conducta y palabras de Jesús y del Nue­
vo Testamento? 

El A. pasa revista al tema. Un pri­
mer capítulo se ocupa de los movimien­
tos políticos y sociales del tiempo de Je-
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sús: ¿hay que defender a Jesús de la acu­
sación de «violento»? El segundo capí­
tulo aborda la actitud, las palabras y la 
conducta de Jesús respecto de la paz en 
sentido amplio: «Personalmente ha op­
tado por una no violencia dinámica y 
comprometida ( ... ). Hemos comprendi­
do, después de la resurrección, que el 
pacifismo de Jesús es un dato cristológi­
co de suma importancia y que en él es­
tá implicada la Trinidad», concluirá el 
A. (p. 11). San Pablo será e! objeto de 
examen en el capÍtulo III: «San Pablo 
habla ampliamente del tema del pacifis­
mo, tanto vinculándolo a las esencias 
religiosas: Dios, e! Reino, Jesús, e! Espí­
ritu, como a la vida diaria. La vida de 
cristiano es para este apóstol una lucha 
pacífica cotidiana para la que se necesita 
vivir en intimidad con Dios» (p. 11). 
Finalmente, las Cartas Católicas y e! 
Apocalipsis remode!an «las respuestas 
sobre e! pacifismo, pero siempre se con­
serva la orientación hacia la revelación 
y la práctica del pacifismo de Jesús» 
(ibid.). Unas reflexiones finales abordan 
la paz como tema mayor de! Nuevo 
Testamento y las consecuencias que se 
deducen para la vida cristiana actual. 

El mensaje central de! libro es que 
el ideal cristiano de fraternidad no es al­
go accidental y periférico en e! universo 
cristiano. El perdón, la misericordia, la 
paz, no son afirmaciones tácticas o 
pragmáticas sin más, sino dimensión in­
terna de la fe . 

y de aquí le surge al lector una ul­
terior pregunta. La Iglesia no niega e! 
derecho a la legítima defensa ante la 
agresión injusta (cfr. Gaudium et Spes, 
n. 79, citado por e! autor). ¿Supone esta 
legítima defensa una «excepción» al pa­
cifismo de! Nuevo Testamento? Sería la 
segunda parte de! problema, que queda 
abierta. 

J. R. Villar 
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Juan Luis LORDA, Moral. El arte de vi· 
vir, Ed. Palabra, Libros MC, Madrid 
1993, 287 pp., 13,5 x 20. 

Cuando el teólogo mantiene viva e 
inmediata su preocupación pastoral, 
aparecen libros como e! que nos ofrece 
e! profesor Juan Luis Lorda. Se trata de 
un libro de moral, campo de la teología 
que no es directamente el que su autor 
trabaja. Este hecho podría sorprender 
un tanto, pero es que e! interés de Lor­
da por la moral no es aquí -y así cabía 
esperarlo- meramente teórico, como e! 
de! moralista profesional que se dedica 
al estudio de problemas abstractos y de 
su aplicación mediata a lo concreto. A 
Lorda le interesan en este libro las cues­
tiones morales vividas, las que le pre­
sentan sus alumnos de la universidad. 
Ese es e! contexto de esta obra y esta es 
la clave para comprenderla. 

El libro tiene tres partes, encabeza­
das cada una de ellas con títulos emble­
máticos: Verdad, Respeto, Gracia. La 
primera de ellas (Verdad) se ocupa de 
algunas cuestiones fundamentales en 
moral, como la discusión de lo que es y 
no es la moral, la voz de la naturaleza, 
la conciencia, la debilidad humana y la 
libertad. En cuanto a la segunda parte 
(Respeto) los temas que se abordan son 
la relación de! hombre con las cosas, 
con los demás, consigo mismo -sexo y 
familia, madurez personal, etc- y con 
Dios. Así queda introducida la tercera 
parte (Gracia) en la que ya se trata de! 
nivel especificamente cristiano: e! miste­
rio cristiano (pecado, sufrimiento, Cruz 
resurrección), e! cuerpo de Cristo (la 
Iglesia), y e! espíritu de Cristo (filia­
ción, seguimiento, etc). Termina e! li­
bro con una interesante nota bibliográ­
fica para quienes deseen ampliar sus 
conocimientos con lecturas de diversa 
índole, pero siempre relacionadas con 
lo que Lorda ha querido ofrecer al 
lector. 
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